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si lo decís por mí , ehocarrero , ni yo soi , 
ni he sido hechicera en mi vida ; y si he te. 
nido fama de haverlo sido, merced á los tes-
tigo5 fal~os, y á l·a ley del encaxc, y al juez 
arrojadizo y mal inform.ado : · ya 5abc tod~ 
el mundo la vida qt1e hago en penitencia no 
de los hechizos que no hice , sino de otro~ 
muchos pecados , ó otros que coipo,pecado­
ra he cometido: así que , socarron , tan1bo­
rilero, salid del hospital; si no, pqr vida de 

mi santiguada que os haga salir ~as ,.que de 

paso : y con Cito comenzó á dar ~i:itos gri. 
tos, y á decir tantas y tan atropclla~as inju­
rias á mi amo, que le puso en confusion y 
sobresalto : finalmente_, no dexó que pasase 
adelante la1iesta en ningun modo. No le pe­
só á mi amo del alboroto , porque se quedq 
con los .dineros , y aplazó para otrQ dia y en 
otro hospital lo que en aquel havia faltado. 
Fuese la gente maldiciendo á la vieja, .aña­
diendo al nombre de hechicera el de br11xa, 
y el de barbuaa sobre vieja. Co11 todo esto 
nos quedamos .en el hospital aquella noche, 

y encontrandome la vieja en el corral solo, 
me dixo: eres tu , hijo , ~ontiel ? eres tu 
por ventura, hijo? Alcé la cabeza, y mire-

la 
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]a mui despacio : lo qual visto por ella , con 
lagrimas en los ojos se vino á mí , y n1e echó 
los brazos al cuello, y si la- dexara , n1e besa. 

~ . 
ra en la boca ; pero tu ve asco , y no lo con-

senti. Cíp. Bien hiciste , porque no es rega­
lo , sino tormento el besar ni· dexar besarse 

de una vieja. Berg; Esto que ahora te quie­
~o contar , te lo havia de ·ha-ver dicho · al 
principio de mi cuento , y asi escusaramos la 
admiracion, que nos causó el vernos con ha-, 
bla ; porque has de saber , que la vieja me 
dixo :· hiío 'Montiel , venté tras mí , y saoras 

• 

mi aposento , y procura que esta noche nos ___ 
veamos á solas en él , que yo dexaré abierta 
la puerta , y sabe que tengo muchas cosas 
que Clecirte de tu vida y para tu proveého. 

· Baxé yo la cab'eza en señal de obedecerla, 

por lo qual ella se acab6 de enterar en que 
·yo era el perro MontieJ que bu~caba, segut1 
desp~es me lo dixo. Quedé atonito y co~fu­
·so , esperando la noche , por ver en lo ,que 
~paraba aquel misterio 6 prodigio de haver-

-
1me hablado la vieja; y como havia oido lla· 
maria de hechicera, esperaba de su vista y 
habla grandes cosas. Llegóse enfin el punto 

. 
de verme co11 ella en su aposento , que era 

es· 
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escuro , estrecho y baxo , f'Solamente claro 
con la debil luz de un candil de barro , qt1e 
en él estaba : atizole la vieja , y sentose so-

. bre una arquílla, y llegome junto á sí , y sin 
hablar palabra me volvió á abrazar _, y yo 
vol vi á tener cuenta con que no me besase. 
Lo primero que me dix:o, fue : bien cspe· 
raba yo en el cielo que antes que estos mis 
ojos se cerrasen con el ultimo sueño· , te ha ... 
vía de ver, hijo mio , y ya que te he visto, 
ve11ga la muerte , y Ileveme desta cansada 
vida: has de saber· , hijo , que en esta villa 
vivió la mas fam&sa hechr~era que hu,lo en 
el m11ndo , á quien llamaron Ia Camacha de 
Montilla : fue tan unica en su oiícía qué lai 
Eritos, las Circes 1 las Medeas , de quien he 
oido decir que están las historias llenas , no 
la igualaron : ella congelaba las· nube§ quan­
do quería, cubríendb con ellas· la: faz· del' sol; 
y quando se le antof aba , vol via sereno el mas 
turbado cielo : traía los hombres en un ins­
tante de 1ex3s tierras : remediab~ tn~rabillosa-

. m:n~e las doncellas que havian tenido al gun 
descuido en guardar su entereza : cuJ;>ria á las 
viudas de modo , q11e con honestidad fuesen 
des-11on~stas : descasaba las casadas , y casaba 
· las 
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Jas que ella queria: por Diciembre tenia ro­
sas f re seas en su jardin ~ y por Enero segaba 
trigo : esto de hacer nacer berros en una ar­
tesa , era lo menos que ella hacia , 11i el ha­
cer ver en un espejo., 6 en la uña de una cria­
t11ra los vivos, ó los muertos que le pedian 
que mostrase : tubo fama, que convertia los 
hombres en animales , y que se . havia servi­
do de un sacristan seis años en forma de asno 
real y verdaderame11te, lo que yo nunca he 
podido alcanzar como se haga; porque lo que 
se dice de aquellas antiguas magas , que con· 
vertian los hombres en bestias , dicen los que 
mas saben que no era otra cosa, sino que ellas -
con su mucha hermosura y con sus halagos 
atraían los hombres de manera á que las qt1i­
sicsen bien , y los sujetaban de suerte sitvien­
dose dellos en todo quanto querían , que pa'­
recian bestias ; pero en tí , hijo mio , la expe­
riencia me muestra lo contrario , que sé que 
eres persona racional, y te veo en semejanza 
de perro , si ya no es que esto se hace con 

· ~quella ciencia ', que llaman tropelia, que ha­
ce parecer una cosa por otra. Sea lo que f1ie- -
re , lo que me pesa es que yo ni tu madre 
qtre fuimos discipulas de la buena Camacha, 

'e+ nun. 
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nunca llegamos á saber tcf nto como ella, y no 

por falta de ingenio, ni de habilidad, ni de 
animo, que antes nos sobraba que fa,ltaba, si­
.no por sobra de su malicia , qt1e nunca quiso 
enseñarnos las cosas mayores , porque las re­
servaba para ella. Tu nladre , 11ijb , se llamó 
la Montiela , que despues de la Camacha, 
f t1e famosa : yo me llamo la Cañizares , si ya 
.no tan sabia como las dos , alomenos de tan 
buenc;>s deseos como qt1alqt1iera dellas : ver- . 

. dad es , que al ani.mo qt1e tu n1adre tenia de 
'hacer , y entrar .en ui1 cerco , y encerrarse en 
.él con una legion de demonios, no· le hacia 

.ventaja la misma Camac.:ha : yo fui siempre 
-algo niedrosilla , con conjurar media legion 
me contentaba ; pero con paz sea dicho de 
~ntrambas , en esto de conficionar 'las u11turas 
con qt1e las bruxas nos untamos, á ninguna 
de las dos diera ventaja, ni la daré á quantas 
hoi siguen y guardan nuestras reglas : que 
has de saber , hijo , que como yo be visto y 
.veo· que la vida que corre sobre las ligeras 
alas del tiempo , se acaba , he querido dexar 
todos los vicios de la hechiceria en que esta· 
b~ engolfada muchos años havia , y solo me 
he quedado con la curiosidad de ser bruxa, 

. ql.1e 
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que es un vicio dificultosisimo de dexar : tu 
madre hizo lo mismo , de muchos vicios se 
apartó , muchas buenas obras hizo en esta vi­
da ; pero al fin m uri6 bruxa , y no mt1rió de 
enfermedad alguna, sino de dolor de qt1e supo 
que la Camacha su maestra, de envidia que 
Ja tuvo porque se le iba subiendo á las bar­
bas en saber tanto como ella , ó por otra pen· 
denz11ela de zelos que nunca pude averiguar, 
estando tu madre preñada , y llegandose la 
hora del parto, fue su comadrera C;amacha, 
la qual recibió e11 sus manos lo que tu madre 
parió, y mostrole que havia parido dos per­
ritos; y asi como los vió , dixo : aqui bai mal­
dad , aqui hai bellaqueria ; pero, hermana 
·Montiela, tu amiga soi, yo encubriré este 
parto , y ;¡tiende tu á estar sana , y haz·cuen­
ta que esta tu desgracia q11eda !epultada. en 
el mismo silencio, no te dé pena algu11a este 
suceso , que y~ sabes tu que puedo yo saber 
que sino es con Rodriguez el ganapan, tu ami­
go , dias ha que no tratas con otro; asi qué 
este perruno parto de otra parte vierte. , y al­
gun misterio contiene. Admiradas quedamos 
tu madre , y yo que me halle presente á to­
do , del est.raño suceso. La Camacha se fue 

y 
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y se llevó los cachorros : yo me q ucdé con 
tu madre para asistir á su regalo , la qual no 
podia creer lo que le havia sucedido. Llegó­
se el fin de la Camacha , y estando en la ul­
tin1a hora de su vida llamó á tu madre y le 
dixo como ella havia convertido á sus hijos 
e11 perros por cierto enojo que con ella tuvo; 
pero que no tuviese pena , que ellos volve .. 
rian á su ser, quando menos lo pensasen; mas 
que no podia ser primero que ellos por sus 
mismos ojos viesen lo siguiente: 

V oL V ERAN en su forma verdadera, 
Q11ando vieren con presta diligencia 
Derribar los soberbios levantados , 
Y alzar á los humildes abatidos 
Con poderosa mano para hacello. 

, 

• 

• 

Esto dixo la Camacha á tu , madre al tiempo 
de su muerte como ya te h~ dicho: tomólo 
su madre por escrito y de memoria , ,y yo 
lo fixé en lamia para si sucediese tiempo de 
poderlo decirl á alguno de vosotros; y para 
poder conoceros , á _todos los perros que veo 
de tu color , los llamo éon el nombre ·de tu 
madre no por pen~ar que los perros han de 

sa-
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9aber el noinbre , sino- por ver si respondian 
á ser llamados tan diferentemente . como se 
llaman los otros· perros ; y esta tarde como 
te vi hacer ta11tas cosas , y que te ·llaman el 
perro sabio , y tambien· como alzaste la ca­
beza á mírarme quando te llamé en el cor­
ral, he crci'do que tu eres hijo de la Mon­
tiela, á quien con grandisímo' gusto doi no­
ticia de tus sucesos y del modo con que has 
de cobrar tu forma primera , el quaf m?do 
quisiera yo que fuera· tan facil como el que 
se dice de A puleyo en el Asno de oro , que 
consistía en solo comer una rosa ; pero este 
tuyo va fund~do en acciones agenas; y no 
en tu diligencia. Lo que has de hacer, hi­
jo , es encomendarte á Dios alf á en tu cora­
zon , y espera que estas , que no' quiero IJa .. 
rnarlas profecías sino adívinanzas , han de su .. 
cedet presto y prosperamente : que pues la 
buena de la Camacha las dixo , sucederari 

/ 

sin duda alguna, }' tu , y tu· hermano , si es 
vivo , os vereis como deseais : de lo qu·e á ) 
mí me pesa, es que estoi tar1· cerca de mi 
2cabamiento , que no tendré lugar· de verlo: 
muchas veces he querido pregu_ntar á mi ca- · 
b1011 q11é fin tendrá vuestro suceso ; pero no 

me 
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me he atrevido , porqtte nt1nca á lo que le 
preguntamos responde á derechas , sino con 

· razones torcidas y de muchos se11tidos : asi 
I 

· que á este nuestro amo y señor no hay que 

• 

preguntarle nada, porque ccn una verdad 
mezcla mil mentiras , y á lo que he colegido 
de sus respuestas, él 110 sabe nada de lo por 

• • • • venir ciertamente , sino por con¡eturas : con 
todo esto nos trae tan engañad;¡s á las que 
somos bruxas, que con hacernos mil burlas, 

no le podemos dexar : vamos á verle muy 
lexos de aqui á un gran campo, donde nos 

juntamos infinidad de gente , bruxos y bru .. 
xas , y alli nos da de comer desabridamente, 
y pasan otras cosa¡ , que en verdad y e11 

Dios ; y en mi anima , que no me atrevo á 
contarl~s segt1:n son sucias y asq11erosas , y no 
quiero ofender tus castas orejas: hay opinion 

• 

que no vamos á estos convites sino con la 
fantasia, en la qual nos representa el demo­
nio las imagenes de todas aquellas cosas , que 
despues contamos que 11os han sucedido: otros 
dicen que nó , sino que verdaderamente va­
mos en cuerpo y en anima, y entrambas opi­
.niones tengo para mí q11e son verdaderas, 
·puesto que nosotras no sabemos quando va .. 

mos 
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mos de una ó de otra manera; porque todo 
lo que nos pasa e11 la fa11tasia , es tan intensa· 
mente , que no hai diferenciarlo de quando 
vamos real y verdaderamente : algunas ex .. 
periencias desto ha11 hec:ho los señores lnqui .. 
sidorcs con algunas de nosotras que han teni-­
do presas, y pienso que han hallado ser ver-: 
dad lo que digo: quisiera yo, hijo, apartarme 
deste pecado, y para ello .he hecho n1is dili­
gencias: hcme,acogido á ser hospitalera , cu­
ro á los pobres , y alg11nos se mueren que 
me dan á mi la vida con lo que me n1andan, 
ó con lo que ~e les queda entre los remien­
dos , l'ºr el cuidado que yo te.ngo de espul­
garlos los vestidos : rezo poco y en publico, 
murmuro mucho y en secreto : vame mejor 
con ser hi pocrita , que con ser pecadora de­
clarada : las apariencias de mis buenas obras 
presentes van borrando en la n1en1oria de 
los que me co11ocen , las malas obras pasadas. 
En efeto la santidad fingida no hace daño á 
ningun tercero, sino al q11e la usa. Mira, hi­
jo Montiel , este co11sejo te doi , que seas 
b11eno en todo quanto pudieres , y si has de 
ser malo, procura no parecerlo en todo quan .. 
to pudieres : bruxa soi , no te lo niego , brt1-

xa 
\ 
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:ta y hechicera fue tu madre , que tampoco 
te lo puedo negar ; pero las buenas aparien­
cia5 de las dos podian acreditarnos en todo 
el mundo : tres dias antes que muriese ha­
viamos estado Jas dos en un valle de los mon­
tes Piri11eos eñ. una gra11 gira ; ' y con todo 
eso quando murió fue con tal sosiego y re­
poso, que si no fueron algunos visage$, que 
hizo un quarto de hora a11tes que· rindie$C el 
alma , no parecia sino que estaba en aquella 
cama como en un talamo de flores : llevaba 
~travesados en el corazon sus dos hijos, y nun-­
ca quiso aun en el articulo de la muerte per­
donar á la Camacl1a : tal era ella de entera 
y firme en sus cosas : yo le cerré los ojos , y 
fui con ella hasta la sepultura : alli la . dexó 
para no verla mas, aunque no tengo perdí. 
Ja la esperanza de verla , antes que muera; -
porque se ha dicho por el lugar, que la han 
visto algunas personas andar P?r Jos cimen . 

. terios, y encrucijadas en diferentes figuras, y 
quizá alguna vez la toparé yo , y le pregun· 
taré si manda.que haga alguna cosa en des­
cargo de su co1íciencia. Cada cosa destas , 
que la vieja me dccia en alabanza da la que 
·decia ser mi madre , era una lanzada q.ue n1e 

atra-
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atravesaba el corazon , y quisiera arremeter 
á ella , y hacerla pedazos entre los dientes; 
y si lo dexé de hacer , fue porqt1e no le to­
mase l.a mu~rte en tan mal estado. Finalmen­
te me dixo que aquella noche pensaba untar­
se para ir á uno de sus usados con vites , y 
que quando allá estuviese, pensaba pregun­
tar á su dueño algo de lo que estaba por su .. 
cederme. Quisiera le yo preguntar, qué untu­
ras eran aquellas que decia ? y parece que me 
leyó el deseo, pues respondio á mi intencion 
como si se lo hu viera preguntado, pt1es dixo: 
este t.1nguento con que las bruxas nos unta· 
mos , es compuesto de jugos de yervas en 
todo cstremo f rios , y no es como dice el 
vulgo, hecno con la sangre de los niños que 
ahogamos. Aq ui pudieras tambien pregt1n-. 
tarme , qué gusto ó provecho saca el demo­
nio de hacernos matar las criaturas tier11as, 
pues sabe que .estando bautizadas , como in­
noce11tes y sin pecado se van al cielo , y él 
recibe pena particular con cada alma chris· 
tiana que se le escapa ? á lo que no te sabré 
responder otra cosa , sino lo que dice el re­
(ran : que tal hai que se quiebra dos ojos, 
porque su enemigo se quiebre t1no ; y por la 

pe-
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pesadumbre que di á sus padres , matando-' , , 
les 'los hijos , que es la mayor que se puede 
imaginar; y lo que mas le importa, es ha· 
cer que nosotras cometamos á cada paso tan 
cruel y perverso peca~o : y todo esto lo per .. 
mite Dios por nuestros pecados, que sin su 
permision yo he visto por experiencia que 
no -puede ofender el diablo á una hormiga ; y . 
es. tan verdad esto, que rogandole yo una vez 

• 

que destruyese una viña de un mi enemigo; 
me respondio que ni aun tocar á una l1oja 
della no podia , porque Dios no quetia ; por 
lo qual podras venir á entender , quando seas 
hon1bre, que todas las desgracias que vienen 
2 las gentes , á los .r:einos , á las ciudades , y 
.á los pueblos , las muertes_ repentinas' los ' 
naufragios , las caidas : en fin to~os los males 
que llan1an de daño , vienen de la n1ano del 
Altisimo , y de su voluntad permitente : y 
los daños y males, que llaman de culpa, vie· 
nen y se causan por nosotros rnismos. Dios 
e¡ impecable , de dó_ se infiere que nosotros 
somos ?Utores del pec~do , forrnandole en la 
intencion , ·en la palabra , y en la obra : todo 

' .permitiendolo Dios por nuestros pecados, co· 
. nto ya he dicho. D.irás tµ ahora. , hijo , si es 

~ 

que 
• 
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que acaso me entiendes , que quien me hizo 

' 
~mí. teologa? y at1n quizá entre ti : cuerpo 
de tal con la pt1ta vieja, porque no dexa de 
ser bruxa , pues sabe tanto ; y se vuelve á 
Dios , pues sabe que está mas pronto á 
perdonar pecados , que á permitirlos? A es­
to te respondo como si me lo preguntaras, 
que la costumbre del vicio se vuelve en na­
turaleza , y este de ser bruxas , se convierte 
en sangre y carne , y en medio de su ardor, 
que es mucho, trae un frio que pone en el 
alma , tal que la resfria y entorpece aun en 
la F é , de donde nace un olvido de sí misma, 
y ni se acuerda de los temores con que Dios 
la amenaza , ni de la gloria con que la con­
vida; y en efeto com~ es pecado de carne y 
de deleites, es fuerza que amortigue todos 
los sentidos , y los embelese , y ab¡orte , sin 
dexarlos i1sar sus oficios como. deben , y asi 
quedando el alma inutil , floxa , y desma­
zaláda , no puede levantar la consideracion 
siquier~ á tener algun bt1en pensamiento; y 
asi dexandose estar sumida en Ja profunda · 
sima de su miseria, no quiere alzar la mano 
á la de Dios , que se la está dando por sola 

• 

su misericordia, para que se levante: yo te11-
ro M. II. DD - go 
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g,o ~na destas áJm~s qu<! t.e he piµtado, to-
4o lo veo , y, todo. lo en~iendp ; y como el 
delei~e m~ ti~.l}~ Cf hados grill(!s á la volun­
tad, s.iempre h~ sido y seré mala. Pero de-

/ ( 

xemos esto , Yr vq.l vamos á l~ <!.e las unturas, 
y digo quk soµ. tan frias, que nos pri.van de 
todos los sent¡qos~ CJl unt!nd~.Q~s con. eflas,, 
y quedamos te.ndid~s y d~s(!ud~~ en el SQelo, 
y entonces dicen qu~ CQ la fantasia E~SamOS 
todo aq uelJo q u.e lJ.OS pa¡ ese Easa(· ' ~erd~de .. 
r~rn~nte. Ot,.-as ve,es acab~d>as de u~taf , á . . 
puestro parec~r llluda~os forma , y con ver- · 

¡ 

tida.s eq gallp~, , lesqµ~~~ ó cv.~~v.os ' · vamos 
1 

al lu~gar dop.d.e nuesti;Q dµeño nos espera, y 
alli .cobramos qµestra pr_illl<{~a forro.a ~~Y. go-

. 
z~os de los deleites , qIJ~ te d~xo d~ d~cir 

1 

por s~r tales, q,ue l~ 111~mqri~ se esc.andali-
" ~~ C1' acordarse dell9~ , y asi la lf:qgua hu-

y,e 4Y conta.rlqs ; y con tqd~ esto soi 'bruxa, 

y cpbi:o ~on l~,capa de la; hi.pocre~ia todas 
• • 
~isln¡uc~as f;¡ltas :. verd3d es '· que .. si ~lgu· 
nos me estiman y honran por bue.na, , no fal-

• 

tan muchos ~ue me dicen no dQ.~. dedos del 
qido el, nombre d~ l~s. fiestas , que.es el que 
JlOS imprimió la furia de un juez. colerico, 

-qµe en lQs tiempos pasados tuvo que ver con-• . . 
- . m1-

Fundación Sierra-Pambley 



COLOQUI(') DE LOS PERROS. 419 
migo y con tu madre , deposita11do . su ira 
en las manos de un verdugo , que por no es­
tar sobornado usó de toda su plena potestad 
y rigor con nuestras espaldas ; pero esto ya 
pasó , y todas las cosas se pasan , las memo .. 
rias se acaban, las vidas no vuelven , las le11· 
güas se cansan, los sucesos nuevos hacen ol­
vidar los pasados , hospitalera soi , buenas 

muestras doi de mi proceder , buenos ratos 
me dan mis untt1ras , no soi tan vieja , que 
no pueda vivir un año , puesto que tengo 
setenta y cinco ; }r ya que no puedo a)·unar 
por la edad , ni rezar por los vaguidos , ni 
andar romerias por la flaqueza de mis pier .. 
nas , ni dar limosna porque soi pobre • ni 
pensar en bien porque soi amiga de murmu­
rar, y para haverlo de hacer es forzoso pen• 
sarlo primero; asi que sien1pre mis pensa• 
mientos han de ser malos : con todo esto , sé 
que Dios es bueno, y misericordioso, y que 
él sabe lo que ha de ser de mí , y basta, y 
quedese aqui esta platica , que verdadera­
mente me entristece : ven , 11ijo , y verásmc 
untar , que todos. los duelos con pan son bue .. 
nos : el buen día meterle en casa, pues mien­
tras se rie, no se llora : quiero decir, q~c 

DD 2 
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·au'nque los g11stos que nos. da el den1onio s~n 
_aparentes y falsos , todavía nos parecen gus• 
tos , y el deleite mucho may9r es imagina­
do , que gozado , au_nque en los verdaderos 
gustos debe de ser al cpntrario. Lev~ntóse 

en dicien·do esta larga arenga, y tomando 
el candil , se entró en otro aposentillo mas 
estrecho : seguila, combatido de mil varios 
pens·amientos , y admirado <le lo que havia 

- oido , y de lo que ~speraba ver. Colgó la· 
Cañizares el candil de la pared , y con mu"" 
cha priesa se des11udó hasta la camisa, y sa­
cando de un ri11co11 una olla vi_driada , me­
tió en ella la mano , y murmurando entre 
dientes, se untó desde los pies á la cabeza que , 

tenia sin toca : antes que se acabase de un· 
tar me dixo , que ora se quedase su cuerpo 
eh aquel aposento sin sentido , ora desapare 
ciese dél , que no me espantase , ni dexase 
de aguardar alli hasta la mañana , porque sa· 
bria las nuevas de lo que me quedaba por pa­
-sar hasta ser hombre. Dixele baxando l~ ca­
beza , que sí baria , y con esto ac.abó su un­
tura , y se tendió en el suelo como muerta: . 
llegué mi boca á la suya, y ví que no respi­
'raba poco ni mucho.- Una verdad te quiero 
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confesar , Cipion amigo , que me dió gran 
temor verme encerrado en aquel estrecho apo­
sento con aql1ella figura delante , la qual te 
lá pintaré como n1ejor supiere. Ella era lar· 
ga de mas de siete pies , toda era notom ia de 
huesos , cubiertos con una piel negra, bello· 
sa y curtida , con la barriga que era de ba­
dana, se ct1bria las partes deshonestas, y aun 
le colgaba hasta la mitad de los muslos : las 
tetas semejaban dos vexigas de baca secas y 

• 

arrugadas, denegridos los labios, trai¡pillados 
los dientes , la nariz corba y entablada , dc­
sencaxados. los ojos , la cabeza desgreñada, 
las mexillas chupadas , angosta la garganta, 
y los pechos sumidos : finalmente toda era 
fiaca y endemoniada. Puseme despacio á 
mirarla, y á priesa comeazó á apoderarse de 
mí el miedo , considerando la mala vjsion~ de 
su cuerpo y la peor ocu pacion de su alma : 
quise morderla por ver si volvia en sí , y no 
halle parte en toda ella , que el asco no me· 
lo estorbase ; pero con todo eso la así de un 
carcaño, y la saqué·arrastrando al patio; mas 
ni por esto dió muestras de tener sentido. Alli 
con mirar el cielo y verme en parte ancha , 
~e me quitó el temor , alomenos se templó de 
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ma11era , que· tuve animo de esperar á ver en 
lo que paraba la ida y vuelta de aquella má­
la hembra , y ]o qt1e me contaba de mis su. 
cesos. En esto me pregt1ntaba yo á mí mis­
mo , qt1ién hizo á es~a mala vieja tan discre­
·ta y tan mala ? de dónde sabe .ell~ q ualcs son 
males de ,d-año , y quales de culpa? cómo en­
tie11de· y hablG tanto de Dios , y obra tanto 
del di'ab1o ? cómo peca tan de malicia , no es· , 
cusandose con ignorancia ? En estas conside:.. 

.... 

·;aciones se pasó la noche , y se vino el dia 
• 

·que nos hal10 á los dos en mitad del patio : . 
ella no vuelta en sí , y á mi junto á ella en 
.cuclillas., ate11to mir~ndo su espantosa y fea 
catadura. Acudió la gente d~t hospital, y 
viendo aquel retablo, unos decian: ya la 
bendita Cañizares es muerta, mirad quan dis­
·n gúrada y flaca la. tenia la pen~encia : otr.os 
~mas €onsidera<los la tomaron el pulso, y vie· 
'ren qt1e le tenia , y que no era muerta, por 
dó se dieton á entender que estaba en extasis 
y arrobada de puro· buena : otros huvo que 
dixeron: esta puta vieja sin duda debe de ser 
hruxa, y debe de estár untada ., que nunca 
los santos hacen tan de~honest-0s arrobos , y 
hásta ahora entré los que la conocemos ., mas 
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,fama tiene de brt1xa , qt1e de santa : curiosos 
huvo, qúe s'e llegaron á h·incarle alfileres por 
las carnes desde la ·punta haSta la cab·eza , ni 
por eso recordaba la dorm·ilona , ni volvió en 
sí hasta las· siete del dia , y como se sintió 
acrivada de 'los alfileres , y mordida de los 
carcañares , y magullada -del arrastramiento 
fuera de su aposento , y á vista de tantos ojos 
que la ·estaban mirando , creyó , y creyó la 
verdad , que yo havia sido el autor de su des .. 
honra : y asi arremetió á mí , y echandomc 
:¡mbas manos á la garga11ta , procuraba aho­
garme , diciendo: ó bellaco , desagradecido, 
ignorante , y malicioso , y es este el pago que 
merecen las buenas obras que á 'tu madre hi­

ce, y de las que te pensaba hacer á ti? Yo 
que me ví en peligro de perder la vida entre 
las uñas de aquella fiera arpia , sacudime , y 
asiendola de las luengas faldas de su vientre, 
la :tamarree y arrastré por todo el patio , y 
ella daba voces , que 1a librasen de los dien­
tes de aquel maligno esp,iritu. Con estas ra­
zones de la mala vieja' creyeron los mas que 
yo debia de ser algun demo11io de los que ti<-­
nen ojeriza continua con los buenos cñristia- . 
nos , y unos acudieron á echarme agua ben-
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dita , otros no osaban llegará quitarme, otros 
daban voces que me conjurasen, la vieja gru· 
ñia , yo apretaba los dientes , crecia la cqn· 

fusion , y mi amo que ya ha vi a _ llegado al 
ruido , ~e desesperaba , oyendo decir que yo 
era demonio: otros' que no sahi·a·n de exor­
~ismos , acudieron á tres ó q,µatro garrotes, 
con los quales comenzaron á santiguarme los 
lomos : ·escocióme la burla·, solté la vieja , y 
en tres, s~Ito~ me puse en la ·calle , y en pocos 
n1as salí de la vil_la perseg11ido de una infini­
dad de muchachos que iban á grandes voces 
diciendo: apartense, que rabia el perro sab~o. 
Otros decian : no rabia , sino que es demonio 
en ñgura de perro. Con este molimiento á 
campana herida salí del pt1ehlo , siguiendo .. 
me muchos que· 'indubitablen1ente creyeron 
que era dem~nio , asi por las cosas qne me 
havian visto hacer , ·como por las palabras 
que la vieja dixo quando despertó de su mal-

• 

dito s11eño : dime tanta priesa á huir y á qui-, . 
tarme delante de sus ojos, que creyeron que 
n1e havia desparecido como demonio: en seis 
horas anduve doce leguas, y llegué á un ra11· 
cl10 de gitanos , que estaba en un campo jun· 
to á Gra11~da : alli me reparé un poco , por-

qt1e 
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que algt1nos de los gitanos me conocieron por 
el perro sabio , y con no pequeño gozo me 
acogieron y escondieron en ttna cueva , por-
que no me hallasen si ft1ese bttsc~:lo , con in-
tencion á lo que desp11es entendi de ganar 
conmigo , como lo hacia el atambor mi amo. 
Veinte dias estu ' 'e con ellos, en los · quales 
s11pe y no~é su vida y costumbres , que por 
ser notables , es forzoso que te las cuente. 
Cip. Antes , Berganza , que pases adelante, 
es bien que reparemos en lo que te dixo la 
bruxa , y averiguemos si puede ser verdad 
la grande mentira á quie11 das credito. Mira, 
Berganza , grandisimo disparate seria, creer 
que la Camacha mudase los hombres en bes­
tias , y que el sacristan en forma de jumento 
la sirviese los años que dice11 q11e la sirvió: 

' 

todas estas cosas y las semejantes son embele-
cos , mentiras , ó apariencias del demonio; 
y si á nosotros nos parece ahora q11e tenemos 
algun ·ente11dimiento y razo11, pues hablamos 
siendo verdaderamente perros , ó estando en 
st1 figura , ya hemos· dich<? que este es caso 
portentoso y jamas visto , y que aunque le 
tocamos con las manos, 110 le ha vemos de dar 
credito h~sta tanto que el suceso dél nos mues-

tre 

Fundación Sierra-P·arnbley 

• 

• 

jafdelgado
Resaltado



• 

: 

NOVELAS 

E XEMPLARES 
. 

· DE MIGUEL -
DE CERV .4-\.NTES 

SAAVlEDRA. 

· DIRIGIDAS 

.A.DON PEDRO FERNA.NDEZ 

DE C.A.STRo, 

CONDE DE LEMOS. 

• 

NUEVA IMPRESION CORREGIDA Y 
• 

adornada con laminas • . 

TOMO II • 
• 

• 

EN MADRID 

POR DON ANTONIO DE S.A.NCHA, 
ARO DE M. DCC. LXXXllI. 

Se hallará en su Libreria en la Aduana Vieja. 
f 

Con las li&en&ias nectsaria.r • 
• 

) 
Fun.s:Jac1611 S1erra-Pambley • 

' 

1 

• 

-

• • 

' • 
• 

' 


